
Iglesia y Sinagoga                                                                                                           Francisco de Asís García García 

Revista Digital de Iconografía Medieval, vol. V, nº 9, 2013, pp. 13-27. 
e-ISSN: 2254-853X 

13 

IGLESIA Y SI�AGOGA 
 

Francisco de Asís GARCÍA GARCÍA 
 

Universidad Complutense de Madrid 
Dpto. de Historia del Arte I (Medieval) 

fdagarcia@ghis.ucm.es 

 

Resumen: La contraposición de la Iglesia y la Sinagoga –usualmente representadas como figuras 
femeninas– constituye el paradigma alegórico medieval de la confrontación entre cristianismo y 
judaísmo. Con esta pareja se alude a conceptos como la dualidad Antiguo Testamento/Nuevo 
Testamento o el triunfo de la fe cristiana sobre la fe mosaica. Sin embargo, en algunos casos 
ambas figuras se entienden desde una óptica complementaria como la armonía y continuidad entre 
los dos Testamentos o el anticipo y cumplimiento de la revelación 

Palabras clave: Iglesia; Sinagoga; Antiguo y Nuevo Testamento; Judaísmo; Polémica 
interreligiosa 

Abstract: The opposition between Church and Synagogue –usually depicted as two female 
figures– represents the medieval allegorical paradigm of the confrontation between Christianity 
and Judaism. This pair of figures refers to concepts such as the duality Old Testament and New 
Testament or the triumph of Christian faith over Jewish faith. In some cases, however, both 
allegories can be interpreted from a complementary perspective not only as the harmony and 
continuity between the two Testaments but also as the announcement and fulfillment of 
Revelation. 

Keywords: Church; Synagogue; Old and New Testaments; Judaism; Inter-Confessional polemics 

  

ESTUDIO ICO�OGRÁFICO 
 

Atributos y forma de representación 

La alegoría de la Iglesia y la Sinagoga conoció formulaciones diversas en el arte 
medieval. La más habitual fue la personificación bajo figuras femeninas, normalmente en 
pie, que portan símbolos distintivos de cada credo. Caracterizan a la Iglesia la cruz y el 
cáliz –con el que a menudo recoge la sangre del crucificado–, en alusión a la victoria de 
Cristo y a la redención a través de la eucaristía. La Sinagoga presenta habitualmente las 
Tablas de la Ley, o, en menor medida, el rollo de la Torah, el cuchillo ritual de la 
circuncisión, o el carnero de los sacrificios abolidos. Ambas comparten un atributo, la 
corona, que cae en algunas imágenes de la Sinagoga para indicar su derrota. Del mismo 
modo, la Sinagoga presenta en un primer momento un estandarte similar al de la Iglesia, 
posteriormente sustituido por una lanza quebrada indicativa de la pérdida de su realeza. La 
Sinagoga queda cegada por una venda dispuesta sobre los ojos que manifiesta la ceguera 
espiritual del pueblo judío, persistente en los errores al no reconocer la revelación de 
Cristo implícita en el Antiguo Testamento ni aceptar los principios cristianos. Dicha 
venda es reemplazada en algunas imágenes por una serpiente, que incide en la 
connotación negativa del atributo. 

La contraposición puede manifestarse también mediante la actitud de cada figura. 
La Iglesia adopta una pose erguida que contrasta con la inclinación e incluso caída de la 
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vencida Sinagoga. Hasta el tipo físico puede reflejar tal alteridad estableciendo una 
diferencia de edad entre una y otra –la juventud de la Iglesia frente a la vejez de la 
Sinagoga– o insistiendo en la sensualidad de esta última como síntoma de corrupción 
moral opuesta a la espiritualidad de la Iglesia1. La indumentaria supone también un signo 
de diferenciación, pues la Sinagoga puede vestir atuendos propios del pueblo judío, como 
el tocado cónico, o colores de connotaciones negativas asociadas al imaginario semita 
como el amarillo2. No obstante, existen imágenes en las que la Sinagoga es reemplazada 
por Moisés o encarnada por un sacerdote judío frente a un pontífice que representa a la 
Iglesia3. En efecto, no es extraño que la representación de ceremonias litúrgicas o de 
jerarquías específicas de cada credo se haga presente junto a las alegorías femeninas 
citadas. 

En algunas obras se recurre al simbolismo vegetal o animal para establecer una 
contraposición: un árbol seco representa a la Sinagoga frente a otro que da buenos frutos, 
imagen de la Iglesia. Animales como el asno son utilizados en la caracterización 
iconográfica de la Sinagoga para aludir a la obcecación y testarudez judaicas. 
 

Fuentes escritas 

 Los fundamentos textuales de algunos motivos iconográficos y de la exégesis que 
contribuyó a consolidar las fórmulas icónicas señaladas se encuentran en la Biblia. Esta 
ofrece, por ejemplo, numerosas citas referidas a la ceguera, obstinación y derrota del 
pueblo judío:  

- Mt. 15, 14: “Dejadlos, son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos 
caerán en el hoyo”. 

- Mt. 23, 16-17. 19. 24. 26. 

- Rm. 11, 25: “Pues no quiero que ignoréis, hermanos, este misterio, no sea que presumáis de sabios: 
el endurecimiento parcial que sobrevino a Israel, durará hasta que entre la totalidad de los gentiles”. 

- 2 Cor. 3, 12-16: “Teniendo, pues, esta esperanza, hablamos con toda valentía, y no como Moisés, 
que se ponía un velo sobre su rostro para impedir que los israelitas vieran el fin de lo que era 
pasajero… Pero se embotaron sus inteligencias. En efecto, hasta el día de hoy perdura ese mismo 
velo en la lectura del Antiguo Testamento. El velo no se ha levantado, pues solo en Cristo 
desaparece. Hasta el día de hoy, siempre que se lee a Moisés, un velo está puesto sobre sus 
corazones. Y cuando se convierte al Señor, se arranca el velo”. 

- Lm. 5, 16-17: “Ha caído la corona de nuestra cabeza / ¡Ay de nosotros, que hemos pecado! / Por 
eso está dolorido nuestro corazón / por eso se nublan nuestros ojos”. 

 Asimismo, se ha reconocido en algunos pasajes bíblicos el referente para la 
contraposición entre el buen y el mal árbol como imagen de la Iglesia y la Sinagoga:  

                                                 
1 N. Rowe ha replanteado dicha cuestión a propósito de figuraciones catedralicias de la Sinagoga como las 
de Estrasburgo o Bamberg, cuya búsqueda de la belleza femenina a través de una renovada corporeidad 
obedecería a propósitos distintos de la censura moral: ROWE, Nina (2011). Ya en LIPTON, Sara (2002) se 
consideraban múltiples facetas de la “carnal” Sinagoga superando la tradicional conceptualización de su 
imagen en la historiografía del arte gótico. 
2 MELLINKOFF, Ruth (1993): pp. 49-50 y 64-65. 
3 Un ejemplo de particular interés dentro de esta casuística es la sustitución de la Iglesia por un sacerdote 
que celebra la eucaristía en el tímpano alemán de San Martín de Landshut (1452), recientemente estudiado 
por TIMMERMANN, Achim (2011). 
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- Ez. 17, 24: “Y todos los árboles del campo sabrán que yo, Yahveh, humillo al árbol elevado y 
elevo al árbol humilde, hago secarse al árbol verde y reverdecer al árbol seco”. 

- Mt. 3, 10: “Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no dé buen fruto será 
cortado y arrojado al fuego” (análoga a Lc. 3, 9). 

- Mt. 7, 17-20: “Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos. Un 
árbol bueno no puede producir frutos malos, ni un árbol malo producir frutos buenos. Todo árbol 
que no da buen fruto, es cortado y arrojado al fuego. Así que por sus frutos los reconoceréis” 
(análoga a Lc. 6, 43-44). 

Numerosos escritos patrísticos4 glosan el rechazo de los judíos al bautismo a través 
de la figura de la ceguera, como Hilario de Poitiers en su Tractatus in LXVIII Psalmum5. 
Otros fragmentos equiparan a ambas figuras con mujeres y hechos bíblicos. Así, Justino, 
en su Diálogo con Trifón, recurre a Raquel y Lía, símil también utilizado por Gregorio 
Magno y Maximino6. Sara y Agar forman otra pareja antitética que en palabras de Cesáreo 
de Arles –entre otros– constituye una alegoría de la Iglesia y la Sinagoga7. Rabano Mauro 
asimila a Sinagoga con Sulamita o con Noemí en contraposición a Ruth8, y recurre 
frecuentemente a este tipo de analogías en varios pasajes de los libros II, III y IV de su 
obra De Universo9. Otro grupo de textos compara a la Iglesia con la buena esposa y a la 
Sinagoga con la falsa pretendiente desplazada en la fiesta nupcial a favor de la verdadera 
consorte10. Esta metáfora paulina, desarrollada por San Agustín, es retomada por Sedulio 
en su Carmen Paschale, Casiodoro11, o San Bernardo12, quien califica a la falsa esposa de 
ciega, obstinada, y rechazada, epítetos que las imágenes desarrollan visualmente.  

                                                 
4 Para los textos citados a continuación, ver esencialmente SCHLAUCH, Margaret (1939): pp. 453-456; 
BLUMENKRANZ, Bernhard (1963); FAÜ, Jean-François (2005): p. 29. 
5 Patrologiae Cursus Completus. Series Latina (en adelante PL), IX, cols. 481 ss. 
6 MAXIMINO, Tractatus V contra Iudæos (PL, LVII, cols. 798-799), atribuido anteriormente a Máximo de 
Turín. 
7 CESÁREO DE ARLES, Sermo CIV. De Comparatione Ecclesiae et Synagogae (Corpus Christianorum. 
Series Latina, CIII, 429-433), extiende esta confrontación tradicional por parejas a Abel y Caín, Isaac et 
Ismael, Jacob y Esaú, Raquel y Lía, Efraín y Manasés, Josué y Moisés, y a David y Saúl, así como a 
algunos acontecimientos bíblicos: las segundas y primeras Tablas de la Ley, los pasos del Jordán y del Mar 
Rojo, etc. Ver BLUMENKRANZ, Bernhard (1963): pp. 49-50. 
8 RABANO MAURO, Commentarium in Librum Ruth, III-IV (PL, CVIII, cols. 1203-1205). 
9 “Uxores autem Abraham (...) duorum testamentorum, ut supra diximus, gestant figuram. Quarum una, 
hoc est Sarai libera, Ecclesiam significans (...) Altera autem, hoc est Agar ancilla mater Ismaelis, qui 
interpretatur auditio Dei, Synagogam exprimit”; “Isti autem duo filii Rebeccæ duos populos, ut diximus, 
significant, Synagogæ et Ecclesiæ”; “Per Rachel quippe, quæ ovis Dei dicitur, Ecclesia figuratur”; 
“Thamar habitum mutat, mutat et nomen: et fit de Synagoga Ecclesia (...) Typum quippe Ecclesiæ gerit 
Thamar ex gentibus evocatæ”; “Dalila (...) Synagogam significat”; “Anna (...) Ecclesiæ Christi typum 
tenet”; “Impia uxor Jezabel, hoc est, Synagoga Judæorum”; “Ipsa quoque mulier Chananæa Ecclesiæ 
gentium gerebat figuram”; “Martha, quæ excepit Christum in domo sua et ministrabat, significat 
Ecclesiam”; “Mulier Samaritana mystice intelligitur Synagoga”, etc. Cfr. PL, CXI, cols. 37-38, 41, 49, 57-
58, 65, 75, 80 y 82. 
10 Asociación de interés iconográfico, dado que algunas de las imágenes de la Iglesia y la Sinagoga asumen 
dichos roles o son dispuestas en portadas en relación con la parábola de las vírgenes necias y prudentes. 
11 CASIODORO, Expositio in Cantica Canticorum, VI-VII (PL, LXX, cols. 1092-1093). 
12 SAN BERNARDO, Sermones in Cantica Canticorum. Sermo XIV. De Ecclesia fidelium Christianorum; 
et de Synagoga Iudæorum perfidorum (PL, CLXXXIII, cols. 839-843). 
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Inspirándose en pasajes bíblicos, la exégesis latina identificó el árbol fecundo y el 
árbol estéril evangélicos con la Iglesia y la Sinagoga. El paralelo fue desarrollado entre 
otros por Hilario de Poitiers, Beda, Rabano Mauro o Ruperto de Deutz13. Frente a la 
antítesis entre ambas figuras, las glosas al Cantar de los Cantares favorecieron una visión 
complementaria de la Iglesia y la Sinagoga con una consideración favorable hacia esta 
última, llamada a la conversión final14. 

Las fuentes patrísticas son el fundamento de toda una literatura de tono polémico 
del género adversus iudaeos, encabezada por San Agustín y cultivada por una extensa 
nómina de autores durante la Edad Media. Particular interés revisten los textos concebidos 
a modo de disputa. Destaca en este sentido De Altercatione Ecclesiæ et Synagogæ 
Dialogus15 (siglo V), atribuido en tiempos medievales a San Agustín e incorporado a la 
liturgia pascual en Francia en el siglo IX. Este opúsculo tuvo una notable influencia en el 
género de los diálogos ficticios a lo largo de todo el periodo medieval, con sucedáneos 
como el anónimo Altercatio Aeclesie contra Synagogam de mediados del siglo X. Este 
tipo de obras conoció un notable florecimiento en los siglos XII-XIII16, coincidente con 
uno de los momentos álgidos de la plasmación visual del tema iconográfico comentado. 
La propia noción de disputa dialogada se concretó en el ámbito de la imagen en obras 
como la tabla de La Fuente de la Gracia (c. 1435) del Museo del Prado. 
  

Otras fuentes 

 La lucha entre la Iglesia y la Sinagoga es un elemento presente en ciertos dramas 
litúrgicos. Algunos autores han señalado la posible relación de piezas como el Ludus de 
Antichristo con las representaciones visuales de la Iglesia y la Sinagoga17. Las acotaciones 
relativas a la puesta en escena de estos dramas a menudo describen pormenorizadamente 
la apariencia de ambas figuras, cuyos atributos y actitudes coinciden estrechamente con lo 
reflejado en su iconografía18. 
 

Extensión geográfica y cronológica 

 El marco temporal en el que se desarrolló la iconografía de la Iglesia y la Sinagoga 
se extiende fundamentalmente desde el siglo IX hasta el siglo XVI. Es un motivo 
especialmente frecuente en la iconografía medieval occidental, aunque no carece de 
ejemplos en Bizancio19. En Europa, Francia20 y el ámbito germánico21 son áreas 
especialmente ricas en ejemplos. Los reinos hispanos no ofrecen un elenco tan cuantioso 
pese a la importancia de las comunidades judías establecidas en la Península Ibérica22.  

                                                 
13 TOUBERT, Hélène (2007): p. 73. 
14 Recoge algunos textos al respecto MONROE, Elizabeth (2008): pp. 38-39, 42-47 y 51-52. 
15 PL, XLII, cols. 1131-1140. 
16 Una amplia relación en SCHLAUCH, Margaret (1939): pp. 456-464. Ver también PFLAUM, Hiraf (1935). 
17 LUTZ, Gerhard (1991). 
18 YOUNG, Karl (1962): pp. 225-227 y 230. 
19 KÜHNEL, Bianca (1993-1994). 
20 BLUMENKRANZ, Bernhard (1966a). 
21 BLUMENKRANZ, Bernhard (1986). 
22 RODRÍGUEZ BARRAL, Paulino (2008): pp. 20-38. 
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Soportes y técnicas 

 El tema de la contraposición entre la Iglesia y la Sinagoga se encuentra en la 
práctica totalidad de las artes figurativas. En el ámbito de las artes suntuarias, destaca su 
presencia desde fechas tempranas en los marfiles, bien en cubiertas de libro o más 
tardíamente en las producciones francesas de la Baja Edad Media. Se refleja también en la 
orfebrería y en piezas esmaltadas, pero es la ilustración de manuscritos, ya desde época 
otoniana, el campo que ofrece probablemente el más variado repertorio de los distintos 
modelos iconográficos23. Estos pueden encontrarse en diversas obras, desde códices 
litúrgicos a Biblias iluminadas, el Hortus Deliciarum o las copias del Breviari d’Amor.  

En el arte monumental, el binomio Iglesia-Sinagoga obtuvo un especial 
protagonismo en la decoración de portadas góticas en Francia, Alemania24 e Inglaterra, 
flanqueando la entrada al templo a menudo como complemento temático del Juicio Final. 
Entre otros, cabe citar los ejemplos catedralicios de Chartres, Reims, Estrasburgo, 
Magdeburgo, Bamberg, Lincoln, Minden, León, Friburgo de Bisgrovia, Worms, Béziers y 
Erfurt a lo largo del siglo XIII y primeras décadas del siglo XIV. También se representó 
por las mismas fechas en otros templos como Sainte-Madeleine de Besançon, Nuestra 
Señora de Tréveris, Saint-Seurin de Burdeos o la capilla castral de Malbork (Polonia). Su 
aparición en los tímpanos es menos frecuente, si bien se conocen ejemplos como el de 
Saint-Gilles-du-Gard o el perdido de Saint-Benigne de Dijon, ambos de época románica, 
el de San Pedro en Bad Wimpfen (Alemania, c. 1300) y el tardogótico ya mencionado de 
Landshut. 

También es frecuente en los programas de vidrieras (catedrales de Chartres y 
Bourges, Santa Isabel de Marburgo, etc.) y en la pintura mural y en tabla, especialmente 
en la Baja Edad Media. Sillerías de coro como las catedralicias de Oviedo y León 
incorporan su figuración. Esta se registra asimismo en los grandes retablos tardogóticos, 
como ilustra el ejemplo burgalés del obispo Luis de Acuña en su capilla funeraria (Gil de 
Siloe, c. 1483-1486). 
 

Precedentes, transformaciones y proyección 

 El primer arte de la Roma cristiana ofrece precedentes iconográficos para la 
formulación posterior del tema de la Iglesia y la Sinagoga, pues ya en torno al siglo V se 
representa a cada una de ellas bajo figura femenina. En el mosaico con inscripción 
dedicatoria de Santa Sabina (c. 422-432) dos mujeres son identificadas por sendas 
inscripciones como Ecclesia ex circumcisione y Ecclesia ex gentibus. Una interpretación 
semejante ha sido propuesta para las dos matronas que coronan a Pedro y Pablo a ambos 
lados de la Maiestas Domini en el ábside de Santa Pudenziana (c. 410-417). 

Las imágenes más antiguas de la Iglesia y la Sinagoga como tales se encuentran en 
el arte carolingio, en marfiles de la escuela de Metz de la segunda mitad del siglo IX y 
principios del X25. En la eboraria, la Sinagoga muestra un rechazo del dogma cristiano 

                                                 
23 Ilustra algunos ejemplos asociados a distintos textos VOYER, Cécile (2011). 
24 Para un análisis de los ejemplos germánicos ver los estudios de SCIURIE, Helga (1989 y 1993-1994). 
25 FERBER, Stanley (1966). Numerosos investigadores incluyen entre estas primicias iconográficas la 
crucifixión del Sacramentario de Drogo (París, BnF, ms. lat. 9428, fol. 43v.). Sin embargo, mientras que la 
figura de Ecclesia resulta fácilmente reconocible en la inicial, la hipotética Sinagoga es representada como 



Iglesia y Sinagoga                                                                                                           Francisco de Asís García García 

Revista Digital de Iconografía Medieval, vol. V, nº 9, 2013, pp. 13-27. 
e-ISSN: 2254-853X 

18 

dando la espalda al crucificado e incluso alejándose de él. Sin embargo, en estos primeros 
compases, la Sinagoga carece de signos o atributos peyorativos específicos más allá de la 
inversión del estandarte que puede observarse en algunas ilustraciones de manuscritos 
(Evangeliario de Saint-Bertin, Saint-Omer, c. 1000). La Iglesia y la Sinagoga se sitúan a 
menudo en un plano de igualdad. En algunas de las primeras imágenes son figuras 
sedentes, modelo que presentará una cierta continuidad en siglos posteriores, si bien 
cederá en número ante la posición en pie más habitual. 

Los autores que se han ocupado en particular de este tema iconográfico han 
reconocido un cambio de signo en las representaciones en el tránsito al siglo XII, 
consistente en una intensificación de los rasgos negativos de la Sinagoga y de su 
antagonismo visual con la Iglesia. Tal mutación ha sido relacionada con el creciente clima 
antisemita generado por el movimiento cruzado y las medidas impulsadas contra las 
comunidades judías26. A partir del siglo XII la Sinagoga presenta los símbolos de derrota 
y persistencia en el error antes enunciados: estandarte o lanza quebrados, Tablas de la Ley 
invertidas o cayéndose de sus manos, inclinación de la cabeza, caída de la corona, visión 
velada, montura sobre un asno, etc27. En ocasiones la figura del demonio interviene en 
esta caracterización peyorativa como agente de la ceguera. Algunos motivos particulares 
se desmarcan de la iconografía alegórica más común, o aportan nuevos matices a las 
pautas de presentación habituales. Desde finales del siglo XI se representa en Occidente la 
expulsión de la Sinagoga empujada por un ángel. La incidencia de esta escena es mayor 
en el ámbito italiano, especialmente en el círculo de los Pisano, quienes la incorporan a 
sus obras. Un tema semejante es el de Cristo eligiendo a la Iglesia por esposa y 
repudiando a la Sinagoga, presente en algunas iniciales miniadas28. En otros casos, la 
Sinagoga huye, es perseguida e incluso pisoteada por la Iglesia, llegando a verse 
conducida hacia el infierno. 

Con todo, ciertas imágenes se alejan del espíritu de confrontación que tiende a 
establecerse entre ambas figuras e ilustran, en cambio, una relación armónica en términos 
de concordia testamentorum. En este sentido, pueden comparecer las consabidas alegorías 
manteniendo un diálogo sin poses y atributos denigrantes que afecten a la Sinagoga, 
integrada en un orden cristiano. Así ocurre en algunas ilustraciones relacionadas con el 
texto del Cantar de los Cantares, donde se expresa el mutuo amor de ambas a Cristo 
desmarcándose de las imágenes de repudio que también florecieron en este contexto29. 
Otra particularidad iconográfica sensible al rol la Sinagoga en la historia de la salvación 
radica en el motivo de la Sinagoga desvelada, según el cual la venda que cubre sus ojos es 
retirada en alusión a su conversión y reconciliación final con la Iglesia y Cristo30. Estos 
últimos son, precisamente, los agentes encargados de liberar su visión en la mayor parte 

                                                                                                                                                         
un anciano sedente. Últimas interpretaciones prefieren identificarlo con Nicodemo: CHAZELLE, Celia 
(2002): pp. 29-30.  
26 Para una revisión crítica y una reconsideración “integradora” de las imágenes en relación con las políticas 
que afectaban al estatus de la población judía del siglo XIII en el ámbito franco-alemán ver ROWE, Nina 
(2011).  
27 BLUMENKRANZ, Bernhard (1966): p. 107; RODRÍGUEZ BARRAL, Paulino (2008): p. 21. 
28 THÉREL, Marie-Louise (1971); VOYER, Cécile (2011): pp. 102-103. 
29 MONROE, Elizabeth (2008). 
30 FAÜ, Jean-François (2005): p. 35.  
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de los casos. Dicha iconografía se halla especialmente extendida en Inglaterra31 y cuenta 
con uno de sus ejemplos más notorios en una de las vidrieras de Suger en Saint-Denis 
(París, c. 1140-1145).  

La fórmula vegetal del tema32 presenta uno de sus primeros ejemplos en las 
pinturas murales de Sant Pere de Sorpe (Lérida, España), a mediados del siglo XII. Si bien 
no obtuvo tanta fortuna como el modelo de las personificaciones femeninas, fue empleada 
en las copias del Liber Floridus de Lamberto de Saint-Omer o en la portada central de la 
fachada occidental de la catedral de Amiens en relación con las vírgenes necias y 
prudentes. 

A la hora de valorar los contextos iconográficos en los que se da la oposición entre 
Iglesia y Sinagoga, sobresalen los temas de la crucifixión, la representación mayestática 
de Cristo o Dios Padre (en especial desde el siglo XIII), y el Juicio Final. Al comparecer 
en la crucifixión, flanquean la figura de Cristo y son acompañadas respectivamente por la 
Virgen y San Juan. Se trata de un modelo iconográfico extendido en Inglaterra, Italia y 
sobre todo Alemania33, no así en Francia, donde escasea en comparación. La Sinagoga 
puede llevar en ciertos casos los instrumentos de la Pasión, identificando al pueblo judío 
como deicida, y atacar incluso al Agnus Dei34. En relación con la crucifixión cabe citar la 
fortuna de la pareja Iglesia-Sinagoga asociada a las “cruces vivientes” bajomedievales, 
crucifixiones alegóricas donde el travesaño horizontal proyecta extremidades humanas 
que bendicen y coronan a la Iglesia mientras ejercer acciones punitivas contra la Sinagoga 
–como retirar su corona y alancearla o asestarle una puñalada35. 

En el ámbito bizantino, las primeras representaciones datan del siglo XI y, a 
diferencia de Occidente, apenas muestran variedad o evolución. En este caso, las fórmulas 
y motivos iconográficos no se vieron afectados por los cambios en las relaciones entre 
judíos y cristianos, y han sido interpretadas desde una óptica fundamentalmente teológica 
y litúrgica36. Se trata de personificaciones femeninas, llevadas por ángeles, en asociación 
con la crucifixión o con el tema de la consagración de la iglesia. 

El éxito de la pareja Iglesia-Sinagoga en la iconografía medieval no tiene paralelo 
en la Edad Moderna en cuanto a fortuna icónica. Sin embargo, en determinadas obras se 
rastrea la vigencia de esquemas previos consolidados. Buena muestra de ello son el 
retablo de la Purificación en la Capilla del Condestable de la catedral de Burgos, realizado 
por Diego de Siloe y Felipe Bigarny (c. 1522-1526) o la obra de algunos pintores del 
Cinquecento como el ferrarés Garofalo (frescos de Sant’Andrea de Ferrara; Alegoría del 
Antiguo y 9uevo Testamento, Museo del Hermitage de San Petersburgo)37.  
 

                                                 
31 BLUMENKRANZ, Bernhard (1966): p. 110. 
32 El estudio clásico sobre la imagen arbórea de la Iglesia y Sinagoga se debe a TOUBERT, Hélène (2007). 
33 BLUMENKRANZ, Bernhard (1966a): p. 1147. 
34 SCHILLER, Gertrud (1976): pp. 53-54. 
35 Sobre la iconografía de las “cruces vivientes” y sus implicaciones político-religiosas ver 
TIMMERMANN, Achim (2001). Una selección de imágenes en http://documenta-
akermariano.blogspot.com.es/2010/12/living-cross.html (último acceso 21/3/2013). 
36 KÜHNEL, Bianca (1993-1994): p. 115. 
37 KATZ, Dana E. (2008). 
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Prefiguras y temas afines 

 Como se ha señalado, los comentaristas asimilaron la Iglesia y la Sinagoga a 
múltiples parejas y acontecimientos bíblicos (véase el apartado “Fuentes escritas”), 
abriendo camino a su equiparación alegórica en las artes visuales. En este sentido, los 
especialistas han interpretado a la luz de dicha exégesis algunas escenas. Concretamente 
se ha reconocido en determinados personajes o símbolos presentes en las crucifixiones 
una migración semántica de las figuras de la Iglesia y la Sinagoga en función de la 
ubicación respecto al crucificado. Así, la Virgen, Longinos o el Sol representarían a la 
Iglesia, a la derecha de Cristo, frente a San Juan, Estefatón o la Luna, que harían lo propio 
con la Sinagoga en el lado opuesto. Otro caso ya aludido afecta nuevamente a un tema 
neotestamentario, la parábola de las vírgenes necias y prudentes, cuya combinación 
figurativa con la Iglesia y la Sinagoga resulta frecuente. 

 

Selección de obras38 

- Mosaico absidal de la iglesia de Santa Pudenziana, Roma (Italia), c. 410-417. 

- Mosaico dedicatorio de la contrafachada de la iglesia de Santa Sabina, Roma (Italia), 
c. 422-432. 

- Crucifixión de una placa de marfil en la cubierta de un evangeliario procedente de 
Saint-Gall (París, BnF, Ms. Lat. 9452), escuela de Metz, segunda mitad del siglo IX. 

- Biblia de Esteban de Harding, Cîteaux (Francia), c. 1109-1111. Dijon, Bibliothèque 
Municipale, ms. 14, fol. 60. 

- Pinturas murales de Santa María de Sorpe (Lérida, España), mediados del siglo XII. 
Barcelona, MNAC, inv. 113144-003. 

- Cristo entre la Iglesia y la Sinagoga. Vidriera de la girola de la basílica de Saint-Denis, 
París (Francia), c. 1140-1145. 

- Cruz de Gunhild, marfil, Dinamarca, mediados del siglo XII. Copenhague, 
Nationalmuseet. 

- Tímpano de la portada sur de la fachada occidental de la abadía de Saint-Gilles-du-
Gard (Francia), mediados del siglo XII. 

- Ara portátil de Stavelot, bronce dorado y esmalte, valle de Mosa, c. 1160. Bruselas, 
Musée du Cinquantenaire. 

- Gregorio Magno, Expositio in Cantica Canticorum, Francia, segunda mitad del siglo 
XII. Troyes, Bibliothèque Municipale, ms. 1869, fol. 173. 

- Crucifixión de las pinturas murales de la Panagia Mavriotissa, Kastoria (Grecia), c. 
1190-1200. 

                                                 
38 Para un repertorio de imágenes en torno al tema de la Iglesia y la Sinagoga pueden ser consultados 
también los sitios web http://commons.wikimedia.org/wiki/Category:Ecclesia_and_Synagoga y 
http://documenta-akermariano.blogspot.com/2010/11/ecclesia-et-synagoga.html (último acceso 14/3/2013). 
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- Crucifixión de las pinturas murales de la iglesia de Santa María de Studenica (Serbia), 
finales del siglo XII. 

- Árboles de la Iglesia y la Sinagoga al pie de las vírgenes prudentes y necias. Jambas de 
la Portada del Juicio de la fachada occidental de la catedral de Amiens (Francia), c. 
1230. 

- Figuras de la Iglesia y la Sinagoga de la portada del transepto sur de la catedral de 
Estrasburgo (Francia), c. 1230. Estrasburgo, Musée de l’Œuvre Notre-Dame. 

- Descendimiento de la cruz, marfil, París (Francia), c. 1270-1280. París, Musée du 
Louvre, inv. OA 9443. 

- Giovanni Pisano, relive de la crucifixión del púlpito de Sant’Andrea de Pistoia (Italia), 
mármol, 1301. 

- Crucifixión de las pinturas murales de la iglesia de San Francisco de Poniky 
(Eslovaquia), 1415. 

- Escuela de Jan Van Eyck, La Fuente de la Gracia, c. 1435. Madrid, Museo Nacional 
del Prado. 

- Tímpano de la iglesia de San Martín de Landshut (Alemania), c. 1452. 

- Felipe Bigarny, figuras de la Iglesia y la Sinagoga del Retablo de la Purificación de la 
Capilla del Condestable, catedral de Burgos (España), c. 1522-1526. 

- Benvenuto Tisi da Garofalo, Crucifixión con Iglesia y Sinagoga o Alegoría del 
Antiguo y del 9uevo Testamento, pintura al fresco del refectorio de Sant’Andrea de 
Ferrara (Italia), 1523. Ferrara, Pinacoteca Nazionale di Ferrara.  
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Mosaico absidal de la iglesia de Santa Pudenziana, Roma (Italia), c. 410-417. 
http://it.wikipedia.org/wiki/File:Apsis_mosaic,_Santa_Pudenziana,_Rome_W6.JPG [captura 14/3/2013] 

▲ Mosaico dedicatorio de 
la contrafachada de la 
iglesia de Santa Sabina, 
Roma (Italia), c. 422-432 
(detalles). 
http://www.arte.it/foto/orig/fd/1683-
v.jpg [captura 14/3/2013] 

► Biblia de Esteban 

Harding, Cîteaux (Francia), 
c. 1109-1111. Dijon, 
Bibliothèque Municipale, 
ms. 14, fol. 60. 
http://www.enluminures.culture.fr/
Wave/savimage/enlumine/irht6/IRH
T_093746-p. jpg  
[captura 14/3/2013] 

▲ Detalle de cubierta de 
evangeliario procedente 
de Saint-Gall (París, 
BnF, Ms. Lat. 9452), 
escuela de Metz, segunda 
mitad del siglo IX. 
http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bt
v1b52000464r/f1.image.r=%C3
%89vang%C3%A9liaire%20.lan
gFR [captura 14/3/2013] 
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Virgen con el �iño entre la 
Iglesia y la Sinagoga en forma 
de árbol. Pinturas murales de 
Santa María de Sorpe (Lérida, 

España), mediados del siglo 
XII. Barcelona, M�AC, inv. 

113144-003. 
http://art.mnac.cat/woa_image_big.html?i

d=30244 [captura 14/3/2013] 

Cristo entre la Iglesia y la Sinagoga. Detalle de vidriera de la girola 
de la basílica de Saint-Denis, París (Francia), c. 1140-1145. 
http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Vitraux_Saint-Denis_190110_05.jpg  

[captura 14/3/2013] 

Gregorio Magno, Expositio in Cantica 
Canticorum, Francia, segunda mitad 
del siglo XII. Troyes, Bibliothèque 

Municipale, ms. 1869, fol. 173. 
http://www.enluminures.culture.fr/Wave/savimag

e/enlumine/irht2/IRHT_049505-p.jpg  
[captura 14/3/2013] 

Ara portátil de Stavelot, valle de Mosa, bronce dorado y 
esmalte, c. 1160 (detalle). Bruselas, Musée du 

Cinquantenaire. 
http://www.wga.hu/art/zzdeco/1gold/12c/03f_1101.jpg 

[captura 14/3/2013] 
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▲ Figuras de la Iglesia y la Sinagoga de la 
portada del transepto sur de la catedral de 
Estrasburgo (Francia), c. 1230. Estrasburgo, 
Musée de l’Œuvre de �otre-Dame. 
http://en.wikipedia.org/wiki/File:Statues_%27L%27%C3%8
9glise%27_et_%27La_Synagogue%27_de_la_Cath%C3%
A9drale_de_Strasbourg,_original_gothique_conserv%C3%
A9_au_Mus%C3%A9e_de_l%27Oeuvre_Notre-Dame.JPG 
[captura 14/3/2013] 

 
◄ Descendimiento de la cruz, marfil, París 
(Francia), c. 1260-1280. París, Musée du 
Louvre, inv. OA 9443.  
http://www.exponaute.com/magazine/wp-
content/uploads/2012/10/louvre_descente_de_croix.jpg 
[captura 14/3/2013]  

Pinturas murales de la 
iglesia de Santa María de 
Studenica (Serbia), finales 
del siglo XII. Crucifixión
(detalle). 
http://www.maletic.org/serbian-
frescoes/single-
gallery/2848699?originalSize=true 
[captura 14/3/2013] 

Árboles de la Iglesia y la Sinagoga al 
pie de las vírgenes prudentes y necias. 
Jambas de la Portada del Juicio de la 
fachada occidental de la catedral de 

Amiens (Francia), c. 1230. 
[Fotos: Fco. de Asís García] 
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Escuela de Jan Van Eyck, La Fuente de la Gracia, c. 1435. Madrid, Museo �acional del Prado (detalle). 
http://www.museodelprado.es/typo3temp/pics/3357dca1bb.jpg [captura 14/3/2013] 

Felipe Bigarny, figuras de la Iglesia y la 
Sinagoga del Retablo de la Purificación de 

la Capilla del Condestable, catedral de 
Burgos (España), c. 1522-1526. 

[Fotos: Elena Paulino Montero] 

Tímpano de la iglesia de San Martín de Landshut 
(Alemania), c. 1452. 

http://www.panoramio.com/photo_explorer#view=photo&position=3120&wit
h_photo_id=46973278&order=date_desc&user=5054249  [captura 14/3/2013] 

Pinturas murales de la 
iglesia de San Francisco 
en Poniky (Eslovaquia), 
1415. Crucifixión. 
http://www.avstudio.sk/fotobank
a/pictures/20601107023087.jpg  
[captura 14/3/2013] 


